Decepció i desengany majúsculs

S’havia anunciat com un dels plats forts del Grec i per aquest motiu i també pel fet de conèixer antics treballs de Platel, la decepció i el desengany han estat majúsculs. ¿Què queda d’aquelles excitants, desbordants i sublims obres com VSPRS i Pitié!  en què el creador ens deixava clavats a la butaca? Poca cosa, si bé l’artista belga encara manté una de les seves millors qualitats: ser un excel·lent mestre d’escena, que ara recull els rèdits que li han produït èxits anteriors.

Tauberbach té dues fons d’inspiració, per una banda el projecte Tauber Bach (Bach sord) d’Artur Zmijewski , que interpreten persones amb discapacitat auditiva, per altra banda, la font d’inspiració més rellevant li ha vingut a Alain Platel arran de veure el documental de Marco Prado, Estamira, que narra la vida real d’una dona brasilera que pateix esquizofrènia i viu en un abocador de Rio de Janeiro. Fins aquí cap problema. Però la qüestió comença ja a trontollar just quan s’obren les llums de l’escenari  i  aquest apareix envaït  i totalment cobert per retalls de roba de tots colors, escampats per terra i penjats damunt d’ una gran biga metàl·lica. L’únic so que s’escolta és el d’ unes mosques que ens recorden que ens trobem en un abocador. Situació difícil d’imaginar doncs la distribució de les robes està tan controladament desordenada i els colors son tan vius, lluminosos i ben repartits que més que un abocador, sembla l’estat en què queda un backstage després d’una desfilada de moda.
En aquestes piles de retalls de robes es narra la vida d’Estamira, la dona que tracta de tu a tu la seva esquizofrènia, que dialoga amb veus imaginàries i que escup frases filosòfiques, punyents i iròniques sobre la societat, el poder i Déu.  Aquests monòlegs intermitents estan acompanyats per cinc personatges, com les cinc veus que la protagonista sent dins el seu cap, i per una veu omnipresent que li ofereix rèplica.

Els cinc personatges-veus, provenen d’un món primari que manifesten amb reiterats moviments espasmòdics els instints més primitius: sexe, mort, lluita, complicitat, rebuig... Només que per expressar aquest univers on el drama i la tristesa prima per damunt de tot, Alain Platel ha creat un llenguatge absurd, reiteratiu, poc imaginatiu, pobre de coreografia i ric en gestos i pallassades absurdes.
¿Hi ha qualitats en aquest Tauerbabch? Sí i són contundents. Per una banda, l’extraordinària actriu holandesa Elsie de Brauw que fa una magistral reencarnació d’Estamira, per l’altra, els cinc intèrprets Bérengère Bodin, Elie Tass, Lisi Estadas, Romeu Runa i Ross MacCormack que a més de grans ballarins exhibeixen uns bons registres dramàtics i unes habilitats corporals que s’allunen del simple llenguatge de dansa. L’agrupament d’aquests sis personatges que, en un determinat moment, apareixen asseguts executant un deliciós moviment de braços o que interpreten uns cants  íntims, mentre els embolcalla una llum tènue,  componen uns dels millors fragments de l’espectacle. 

Montse Otzet. Recomana, 12 juliol 2014.

______________________________________________________
Estafa emocional

La noche prometía, la luna llena brillaba sobre el Teatre Lliure, y numeroso público con devoción acudía a la actuación de una de sus compañías favoritas, Les Ballets C de la B. Todo presagiaba una noche inolvidable. Alain Platel, fundador de este grupo de danza teatro, presentaba Tauberbach (Bach sordo), una obra estrenada en Munich el 16 de enero de 2014, y que inspira una mujer esquizofrénica que vive en un vertedero. Sin embargo la noche se torció y la decepción inundó el patio de butacas. Tauberbach pecó de plana y snob. Si bien al final del montaje un sector de público le dedico cortos pero intensos aplausos. Por el momento los mejores montajes que se han visto en Barcelona bailados por Les Ballets C de la B son los firmados por Sidi Larbi Cherkaoui, uno de los coreógrafos surgidos de este colectivo belga.
A los espectadores que no les gustó Tauberbach pueden buscar en internet Estamira de Marco Prado, el documental que ha servido de inspiración a Platel para este montaje y que cuenta la historia de una mujer que sufre de esquizofrenia y que vive y trabaja en un depósito de residuos sólidos en Brasil. Ella ha desarrollado su forma particular de comunicación con la pequeña comunidad que vive, dando lugar a la temática de la pieza: cómo vivir o incluso sobrevivir con dignidad en circunstancias casi imposibles. Tras la breve proyección se sentirán heridos por partida doble por la crudeza de la historia y por la banalidad como Platel ha recreado la historia de esta superviviente.
Puede ser que el creador belga haya querido huir del drama que muestra Prado, pero no ha sabido darle firmeza al contenido de su obra, la provocación es efectista, arranca la sonrisa del espectador con gags utilizados en numerosos montajes y su danza bastarda en que los bailarines se contorsionan y se retuercen a través de un baile atrapado en una red de miedos y obsesiones mentales, aquí se muestra endeble, una pena porque los bailarines son magníficos.

La puesta en escena de Tauberbach resultó espectacular visualmente. El escenario de Teatro Lliure se llenó de montañas de ropa multicolor, mientras se oía el sonido insistente del revolotear de unas moscas mezclado con música de Bach. Cinco bailarines más la actriz, Elsie de Brauw, que interpreta a la mujer esquizofrénica, se revolcarán, se esconderán o jugarán por entre estas montañas de ropa. Las barras de luces del teatro se convertirán en un elemento escénico por donde los intérpretes treparán y se colgarán. El fragmento en que los bailarines desnudos aparecen colgados de las barras resulta bello escénicamente pero poco original. Elsie de Brauw es una actriz con registros, que logra convencer al público de qué es feliz viviendo en un vertedero. Su diálogo con la voz de su mente es locuaz.
Por su parte los bailarines se mueven con independencia unos de otros. Es evidente que el baile de Tauberbach nace de la improvisación de cada uno de ellos, por eso también firman la autoría de la obra. Individualmente han creado su propio vocabulario gestual acorde con sus mejores condiciones como intérpretes. Una dirección les ayudaría a conseguir más de sí mismos y el trabajo coral tendría más fuerza. Lástima que el baile de todos ellos sea breve y la mayor parte de los noventa minutos que dura Tauberbach lo pasen correteando por las montañas de ropa.

Otra de las fuentes de inspiración de Platel para esta obra ha sido una grabación de Artur Zmijewski, Tauber Bach (música de Bach interpretada por personas sordas), estas corales de Bach y un aria de Mozart son interpretadas brevemente en momentos puntuales por los protagonista de este montaje. Donde la música no tiene el papel relevante que tenía en los dos trabajos que conocemos de este creador flamenco, Pitié! que el público pudo ver en el Mercat de les Flors en 2009 y que tampoco gustó y VSPRS que Les Ballets C de la B bailó en 2004 en el Festival de Peralada obteniendo una gran acogida de público y crítica.
Al final de Tauberbach Platel buscó el efecto fácil concentró la luz sobre algunas escenas de grupo, que entonaron un canto, y el movimiento se volvió más fluido, pero ya era tarde.
Carmen del Val. El País, 13 juliol 2014.

______________________________________________________
Poesia des de l'absoluta llibertat

¿Es posible un último y brillante rastro de humanidad en un basurero? Un sí contundente. Aunque haya que cambiar todos los parámetros usuales para validar el concepto de humanidad. Todos los argumentos están en Tauberbach, la coreografía de Alain Platel que hasta mañana eleva aún más la atractiva oferta de danza —o como se quiera etiquetar— de esta edición del Grec. Un espectáculo que relata con la anarquía propia de este creador la integración de una mujer (la formidable actriz Elsie de Brauw) en una comunidad en simbiosis con los restos de la civilización. Un paisaje de ropas y trapos abandonados donde seres que veríamos como primitivos —casi han perdido el don del habla— generan poesía desde la más absoluta libertad del que ya no tiene ataduras con lo que una vez fue un mundo reglado. Seres entre la infancia, la animalidad y ese orden inteligible para terceros que gestiona las emociones y sus reacciones entre las personas que han perdido el contacto con la realidad y la sustituyen por otra propia. Pero en ese mundo alternativo existe la belleza, la musicalidad, el deseo, la necesidad de juego y diversión. Y cada uno es libre para expresarlo a su manera, aunque todos coinciden en esa personal manera de Platel de concebir el movimiento como un gesto autónomo que interactúa con el intérprete como si éste fuera un simple espectador, una mirada exterior, de la autarquía gestual del cuerpo. Un viaje hacia un nuevo estado mental y emocional que se expresa también con la paulatina desaparición de una voz —¿quién la escucha realmente?, ¿para quién son sus sentencias y órdenes?— que posee la misma monocorde y meliflua amenaza de la voz de HAL, el computador central de la nave de 2001 de Kubrick. Un dios metálico derrocado por la armonía caótica de los olvidados. Quizá es el camino de regreso al paraíso.
Juan Carlos Olivares. Recomana, 12 juliol 2014.

______________________________________________________

Un constructor de cavernes modernes

El coreògraf Alain Platel és un constructor de cavernes modernes, on el mite de la raó ha quedat definitivament relegat a la capacitat de percepció de cadascú. Per demostrar-ho convoca l'actriu superlativa Elsie de Brauw, interpretant una malalta d'esquizofrènia i fent unes poques però fonamentals preguntes. Al voltant d'ella, cinc ballarins d'immensa personalitat per a qui el moviment és la més autèntica, primitiva i antibella forma de traslladar els estats de l'ànima.

L'acció transcorre en l'abocador dels draps bruts en què la civilització de la Il·lustració sembla haver reclòs els presoners del segle XXI: la convocatòria és al Teatre Lliure i el marc de la trobada a Barcelona, el Festival Grec durant tres dies. La saviesa coreogràfica, narrativa i interpretativa d'aquesta peça és una demostració clara de la necessitat de construir encara espais de reflexió col·lectiva, on cadascú pugui mesurar el seu grau de comprensió, capacitat d'atorgar significat i nivell de coratge interior en sentir-se interpel·lat per les múltiples accions que s'executen de forma aparentment desendreçada, convulsa i en diversos focus d'atenció alhora.

Per a cada espectador hi ha un fragment, una paraula, un gest reservat i correspon a ell dotar-lo de sentit. I és que la percepció és en la base del coneixement, com també es confirma amb la música de Bach enregistrada per persones amb diferents graus de sordesa que sona durant la peça: la seva manera particular d'interpretar-la. D'igual forma que cadascú pot llegir una obra de teatre o de dansa dependent del foc amb que alimenta el reflex de les ombres al fons de la caverna.

Aquesta és la grandesa de les obres majúscules, que permeten múltiples lectures més enllà del sentit de l'autor. Us en proposo una en el blog. En tot cas això no és l'important. No perdre l'oportunitat de veure aquesta peça d'un dels creadors fonamentals de la dansa contemporània és el millor que podem recomanar-vos des d'aquí.

Jordi Sora. Recomana, 12 juliol 2014

______________________________________________________ 
Dels bojos i sords serà el paradís apocalíptic d’Alain Platel
Esquizofrènia i sordesa. Disfuncions psíquiques i físiques. En les infinites imperfeccions de l’ Home de Vitruvi Alain Platel ha trobat la font de la seva inspiració. L’impulsor de Les Ballets C de la B les considera inherents a l’ésser humà. Dones i homes són glorioses sumes d’errors. És l’alteritat —la coexistència de diferents jo i nosaltres i el seu reconeixement— el que expressa el fet diferencial de l’humà. La bellesa es troba i es manifesta arreu i de qualsevol manera, sense lligar-se a un cànon concret.
Una percepció revolucionària de la dansa, fins i tot de la seva expressió més contemporània. Diferent perquè no retalla la dimensió física dels ballarins —tendència en algunes companyies actuals— per marcar la seva línia vermella amb la tradició. Al contrari, el cos no té més límits per expressar-se que la gravetat i la combinatòria de músculs, ossos i tendons. Més lliure perquè se l’incita a manifestar-se al marge de les coercions psíquiques del ballarí. El cos és segons Platel un jo autònom. El ballarí observa com evoluciona el seu gest, com el seu moviment es relaciona amb l’espai, com el seu cos estableix un diàleg reptador amb la seva part conscient. I de vegades se sorprèn de fins on pot arribar i quina bellesa pot crear.
Aquesta expressivitat singular adquireix especial sentit en el context que planteja Platel a Tauberbach. Una dona coexisteix amb altres éssers en una muntanya de roba, draps i parracs. Un lloc de l’oblit. Un abocador de la civilització de tot el que ja no serveix a la societat, sigui animat o inanimat.

Ella conserva trets d’una personalitat anterior, aliena a l’apocalipsi que l’envolta. Els altres s’han integrat en l’entorn fins al mimetisme. Funcionen amb una altra lògica, entre la infància, la bogeria i l’animalitat. Han perdut gairebé el do de la parla, però mantenen la bellesa del cant, entren en comunió amb l’essencialitat de Mozart i Bach, encara que arribi distorsionat per les veus d’un cor de sords.
Ella -l’extraordinària actriu holandesa Elsie de Brauw- s’exigeix control enmig d’un caos de llibertat. Ella encara es tortura, atenta a les ordres d’una veu amenaçadora que recorda la de l’ordinador HAL de 2001, mentre els altres es lliuren al joc, a la sensualitat. Ella lluita contra el deliri que la consumeix fins que aprèn a desprendre’s del pes mental de la diferència entre el seny i la bogeria, i accepta el paradís i els seus fruits, que existeixen, a l’abast de la seva mà, a l’abocador.

Els altres ja estan instal·lats a l’Edèn. Potser no són reals, potser són una il·lusió, com la veu monocorde del déu ordinador, però aquestes estranyes entitats li aporten un ensenyament alliberador: no hi ha bíblia ni missioners de la felicitat. Aprèn a relacionar-se amb el seu cos, a participar en les seves danses, en les poques que hi ha col·lectives. Ja arribarà el moment en què estableixi el seu íntim i personal diàleg amb el seu cos.
Juan Carlos Olivares. ARA, 14 juliol 2014.

______________________________________________________

Extraordinari i commovedor espectacle
“La resta és silenci”, deia el príncep Hamlet tot just abans de la seva mort. I amb un silenci impactant que podria no acabar-se mai finalitza justament Alain Platel el seu extraordinari i commovedor espectacle construït al voltant d’Estamira, una dona esquizofrènica que viu a un gran abocador de Rio de Janeiro, que s’ha inventat el seu propi llenguatge ( del qual en sentirem unes quantes frases al llarg de la representació) i que el creador d’aquesta proposta va conèixer mitjançant les imatges d’un documental dedicat a ella . El silenci amb què Platel acaba el seu muntatge (destinat a ser un dels grans cims del Grec 2014) és el silenci real en el qual viu la solitária Estamira que només manté diàlegs amb ella mateixa, o, en tot cas , amb aquest Déu en el que no creu, però que malgrat la seva inexistència li envia de tant en tant algun que altre missatge . Platel situa el seu espectacle en un gran espai cobert de peces i més peces de roba , la roba llançada a les escombraries que ens parla d’existències que potser ja han deixat d’existir , d’altres vides de les quals no ens arribarà altre vestigi que aquest tros de roba vella carregada amb la seva pròpia història. El director i coreògraf, els seus ballarins fora de sèrie i la seva estupenda actriu ( Elsie de Brauw) li donen forma física als fantasmes d’Estamira, arriben al moll de l’os de les emocions sense recorre mai a l’emotivitat de manual,  mostren la mena de fràgil equilibri capaç de sostenir el món insostenible en el qual la seva protagonista conviu amb la seva radical marginalitat. Tot plegat, mentre l’escenari s’omple també de veus de nens sords que re inventen des de el caos les harmonies de Bach. I és que així és el món d’Estamira, i potser el de tots nosaltres: un món que neix del caos i el desconcert interior, i que intenta donar-li forma a l’agressió constant que arriba des de l’exterior.
Ramon Oliver. Recomana, 14 juliol 2014.  

______________________________________________________
